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ACTO üNlCO.,v

Salón elegante, decentemente amueblado; puerta al fo-

ro V laterales.

ESCENA PRIMERA.

GERTRUDIS.
'

El demonio es ese Juan.

Las doce y media. Jesús!

y sin volver todavía.

Habráse visto gandul

semejante! Por fortuna

duerme el señorito aun,

y si se despierta puedo

disculparle. Buena cruz

me ha caído encima! Es cierto

que tiene una gracia y un
aquel... una tunantada...

que es fuerza ser de abedul

para no soltar la risa

con sus chistes y con sus...

Pero á esto hay ya que poner

término. Su juventud

no se aviene con mis años,

ni el oro de mi baúl

para tapar estos surcos
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sabe encontrarme betún.

«Qué socorrida es la corte,»

dicen luego: «habiendo luz,»

como ese pillo de Juan

llama al dinero, «no hay un

objeto que no se compre.»

Qué lástima de arcabuz!

Pues YO bien busco marido

y no le he encontrado aun.

Basta de corte; á mi pueblo.

No es cosa de perder su

tiempo la que ya tiene

puesto un pié en el ataúd.

Nada, nada, á mi lugar.

Allí es posible que algún

jayán, cansado de hacer

á la tierra el rendibú,

á una cuaresma tan larga

aunque sea un avestruz,

ponga íi.B^ del Pascual cirio

haciendo brillar la luz.

Por lo menos, me liberto

de esta continua inquietud.

Digol dónde.ha y mayor pena

para quien aun tiene su

alma en su armario, que estar

sirviendo á un soltero? üf!

Eso es al que tiene hambre
enseñarle un ambigú,

Y que vienen unos mozos

que... Bendígalos Jesús!

Qué digo, vienen? Y el amo
mismo deja de ser un
guapo chico? Y el criado!

Dónde se halla un Belcebú

mas tentador? Ahí es nada!

Y vea usted: hasta andaluz!

Mi sueño dorado... el colmo...

como quien dice... el nom plus.

Nada. Hoy mismo me despido;

mañana el viaje y abur.

Peor que me vá en Madrid,



«- 9 -
no me irá en Galatayiid.

ESCENA II.

GERTRUDIS, JUAN. (Este personaje no dará á sus frases

que un lig-eio acento andaluz
j

Jla.n. (Ella! Mañosa la obra.)
Gert. (Ya está aqiii. Vaya un pelmazo.)
JLA.N. (Como la pille en el lazo...)

Ya estaba usted con zozobra.
r.ERT. Poseída de indignación

es lo que estaba.

íí-'*^- El motivo?...
Gert. Y aun pregunta... No concibo

esa falta de aprensión.
Se marchó usted á las diez

y son las doce. -j

^^^^' Ha llamado
el señorito? Me ha echado
de menos?

^^^T^- Por esta vez
se libró usted. Ademas,
que yo estaba prevenida

y hubiera...

•^^*^* En toda mi vida
he visto señora mas...

Gert. Pero dónde ha estado usted?
Detrás de alguna muchacha...

JL'AN. No me ponga usté esa tacha.
Yo nunca tiendo mi red (con intención.)
por dos partes. (Allá va

)
Diréá usted: con el deseo
de presenciar un sorteo
en Madrid, me encajé allá.

Gert. Y es verdad que hov es el día
jugaba usted?...

^^^'
,,

Si, señora.
Y se acuerda usted ahora?
Pues vaya una sangre fria.

Cuando también ha jugado...
No esperaba usted?...

ma
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Gert. Yo? .. ni esto...

(Haciendo sonar la uña del dedo pulgar contra lo»

dientes superiores.)

Juan. (El terreno está dispuesto!)

Gert. Y... vamos. Qué! Le ha tocado!

Juan. Hum! Un maldito gallego

con la cúbela en la frente.

Pero, Jesús! cuánta gente!

De mi capricho reniego.

Y luego, vamos á ver,

para qué?

Gert. Se ha concluido?

Jl'an. El premio gordo ha salido:

mas no he querido saber...

Gert. Ay! Quién lo hubiera pillado!

Yo nunca he tenido fé...

Juan. Y por qué ha jugado usté?

Gert. Perqué el amo se ha empeñado.

Me dio el dinero para eso.

Mal empleados diez duros.

Juan, Eb! No pase usted apuros.

(Derechita se va al queso.)

No dijo usted que tenia

(Con interés pero con disimulo.)

el dos mil ciucuenta y tres?

Gert. El dos mil... si... el dos mil es .. (turbada.)

Pero á qué viene?

Juan. (Ya es mia.)

El primero que yo oí:

y me acordé., pero nada.

Ya puede usted si le agrada

romper el décimo.

Gert. Si? (Con indiferencia. )

Joan. Digo... (No vaya la bruja

á hacerlo.) Siempre conviene

guardarlo. Ya que se tiene

gastado el parné se estruja.

Hasta no mirar la lista...

Gert. No me tiene coi cuidado.

(Y es verdad.)

Juan. Vaya eso á un lado,

y Dios al dichoso asista.
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Á que no presume usté

Jas cuentas que yo mo echaba

mientras mi bola esperaba?

Á que no?

Gert. Pues ya se vé.

Yo, cómo voy á acertar...

Juan. Si salen ios seis millones

en mi número... AprensionesI

pero vaya usté á evitar...

Lo primerito que hago...

es...

Gert. Cobrar lo que le toca.

Juan. Por supuesto. Ahí es bicoca!

Quién se resiste á ese trago?

Pero yo digo después,

después de...

Gert. Si, ya comprendo.

Juan. Y no acierta?

Gert. Lo pretendo

en vano.

Juan. Vamos. Pues es...

que me casaba.

Gert. De veras?

Juan. Lo que oye usted. Pero al trote.

Gert. Con alguna monigote

que le pusiera las peras...

Juan. 5 Cá! Se quiere usted callar?

Bueno soy yo para eso.

Con una mujer de peso,

que pesos sepa guardar.

Yo siempre tuve esa idea:

y si á alguna doy mi mano...

Gert. Qué me dice usted, cristiano?

Juan. (Ya está como una jalea.)

Qué le digo? La verdad.

Y hasta tenia buscada

una... que ni fabricada

de encargo. Fatalidad!

Pero ya no sirve hablar

de esto.

Gert. Y ella le queria?

Juan. Qué sé yo! Ya se verla,
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^ cuando se fuera á tratar.

Mas ahora no puede ser.

Ella tiene aJgun ahorrillo...

en el mundo hay muclio pillo...

y se pudiera creer...

Cep.t. (Hablará por mí, Dios mió?)

Pues iiace mal en callar.

Si ella es mujer regular...

cada uno busca su avio...

Y al ver tan buena intención,

quien no estima...

•ít^AN. Eso es corriente.

Vaya! Cabalitamente,

soy yo todo corazón.

Porque no tuviese escusa,

era capaz... sin quimera:
de dar lo que ella tuviera

á los niños de la Inclusa.

ISada, de igual para igual.

Si yo desprecio el dinero.

Vamos, sobre que la quiero

mas que rica, sin un real.

Ahora, si de.spues de unidos...

porque eso ya es otra cosa...

Glkt. (Conducta mas generosa
no ha llegado á mis oidos.

Quién se hubiera imaginado?...)

Pues hijo, yo probaria.

Es decir, si no es mania
que salga como le ha entrado.

Jla?» . Qué mania! Buena está.

Que me dijera que sí,

(Coa fingida espontaneidad.)

y estaba el notario aqui

Iiaciendo el contrato ya.

Gert. Como que aqui! Pues acaso...

(Con asombro fíng^ido é interég.)

Yo...

Juan. Ay! qué necio! La solté.

(Aparentando enojo consigo miírao.)

Gert. Seria yo? (Con ansia.)

Jua:i. Pues vaya, usté.
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Asi salimos del paso.
(demostrando ¡ngcnoidad.)

Gert. Ay! Una silh... el rubor...
Me va á matar el contento!

J^AN. No. (Sin darme el documemto,
que no se muera, señor.)

Gert. Pero cómo tan callado?...
Ji^AN. Los planes que yo tenia

me lian obligado... Creia...
Mas como te has explicado
(Marcando e! te fiüS.)

deesa manera...
^^•^^ Ay! Que va

me ha apeado el tratamien to!

(Loca de aleg-ria.)

Juan. Con que dices?...

^^^' Que consiento,
salado mió!

(Con un ademan de cariño ridículo.)
J^'A^f- Aja, ajáü

Viva esa cara de rosa,

y esa boquita de miel!
(Adiós! Me tragué el pastel!)

Gert. Con que voy á ser tu esposa?
Juan. Pero cómo! en el instante.

Corro el notario á llamar.
Testigos no han de faltar.

Yo en esto no tengo aguai)te.
El portero... el amo mismo...

Gert. Te estoy oyendo embobada.
Jl'an. Tú no te ocupes de nada.

(No descubra el embolismo.)
De todo me encargo yo.

Gert. Le pediremos permiso
al señorito... preciso...

él no lia de decir que no.
Jl'a>'. Eso lo hago yo al momento.

Túá vestirte... no te cuides...
Gert. Iré. Adiós. Que no me olvides. (Con ,ariño )
JLAN. Quieres callar?...

J'^'^T. (Qué contení o!)
Juan. Ah! Volveré á ver de paso
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las listas. Ya habrán salido...

Tu tendrás bien escondido

el décimo por si acaso.

Qué bobada!

Gert. Por supuesto.

Aunque yo nunca conté...

Que no tardes.

Juan. Volveré

ya para todo dispuesto.

(Váse Gertrudis íoro izquierda.)

ESCENA III.

JCAN.

Pues señor, se la tragó.

Gomo un sabio me he portado.

Ya está el dinero trincado.

El premio gordo... cayó!!

Vendrá el contrato extendido

á mi gusto, firme ella,

y á ver por donde resuella

cuándo yo sea su marido.

Quién rae va á toser á mi
con treinta mil duros! Hombre!
Ya quisiera por mi nombre
ver tanto dinero, asi.

(Señalando un gran montón.)

Qué magnífico montón!

Y cuándo vaya á cobrar?

cómo veré desfilar

la vistosa procesión!

Y luego, con qué placer

diré... «Vayan descargando.»

pues después he de ir vaciando

la talegas, hasta ver

todo un gran cuarto alfombrado

con dinero, y recrearme,

y tenderme y rebolcarme .

aunque salga escalabrado!

Dónde hay mejores colchones?

Si no se me agua la fiesta.
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por lo menos una siesta

la echo entre napoleones.

Uy! bendito sea mi padre (Saltando de alegría.)

y bendita sea mi tierra.

Alza y ole! Venga guerra!

(Bailando el zapateado.)

ESCENA IV,

JUAN, D. SABINO de bata.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juanillo!

(Mi señorito.

Muy pronto no lo será.)

Hombre, bien. Tú aqui bailando

y yo ronco de llamar.

Qué hace Gertrudis? Por qué
no se acuerdan de mi ya?

Qué han de acordarse de usté?

Quién está para pensar...

Qué es lo que dices? Tunante!
Señorito, la verdad.

Doña Gertrudis entró (Marcando el doña.)

á vestirse pocohá,

y aunque yo me he detenido

porque le tengo que hablar,

distraído en mis negocios, (Con pelulaDcia.)

vamos... dejé de pensar...

Ó tú estas loco, ó borracho.

Ni uno ni Otro. Usted verá

que me explico formalmente.

Pues no hay mas que irse á casar

sin ton ni son, y tener

aplomo y serenidad?

Cómo? Pues quién va á casarse?

Nosotros. En eso está

la cosa. Doña Gertrudis

y este cacho de rosal.

Mira, si cojo una silla

te voy á descalabrar.

No estoy de humor para bromas.
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El almuerzo!

JiAN. Hablo formal,

señorito. Nos casamos

mediante su voluntad.

Ahora mismo voy á ir

por el notario.

Sabino. Es verdad?

Jlan. Como estas son cruces.

Sabino. Vaya,

no me quieras embromar.

Cargar tú con esa momia,

y tan de pronto.

Juan. Ahí está,

si señor, pronto, prontito,

no se nos vaya á quedar

entre las manos. Su fecha

no dá espera.

Sabino. Ven acá.

Juan. Aqui estoy.

Sabino. Hablas de veras!

Juan. Como si fuera á estirar

la pata. Cual si me viese...

Sabiwo. y piensas tener cabal

tu juicio?

Juan. Que si le tengo?

Pues el niño no es truhán!

Cabalito, si señor.

Sabino. Le has mirado bien la faz?

Tú sabes lo que te espera?

Estás seguro de dar

ese ejemplo de valor?

Has contado bien con la...

Juan. No he contado todavía,

pero prometo contar.

Sabino. Vamos, busca quien te crea.

Juan. Usté es quien debe buscar

quien le sirva, que nosotros...

Sabino. Conque es decir?...

Juan. Que no hay mas.

Que si usted nos da permiso,

y si lleva su bondad

á servirnos de testigo,
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Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

viene aqui el notario y zas,

antes de una hora, la firma,

y mañanita al altar.

Ah! ya comprendo. Tú buscas...

Y encuentro.

La cosa está

en el olor que despide

su baúl.

En mi lugar

cuando uno se va asercando

al sitio donde se ha (Con interés y alegría'.)

escondido alguna cosa,

dicen «caliente!»
'''-

Truhán!...

Cuestión de cuartos.

Caliente!! (Con aleona.)

Te casas por atrapar...

Caliente!! (id.)

Ella tendrá ahuchado .'.

Frió, frioÜ (Con frialdad burlesca.)"''

Contarás "^;

con alguna fruslería... ' -;

Que se va usted á quedar

mas frió que el mismo hielo.

Quita de ahí. Siempre serán

cuatro cuartos. Y por eso

te dejas esclavizar?

Cargar un boten tote?

Con un ser irracional?

Tú, que empiezas á vivir,

es una bestialidad: ' '

^'

una tontuna. -J'-jUIi

Y qué quiéré?''^^'
^^^

usted? Las cosas están

arregladas de ese modo,

y sus razones tendrá

el que asi apechuga. Con que

podemos ó no esperar..

.

' .';

Toma! Por mí... en el instante.
|^

Piensa...
";í'''

WM) .o/rji

Lo he pensado yíi;
hvlri\\

..'ÍAff.

• ••(

,0'r,r.,

iBINO. Cuánto tiene? (Confidencialm«!nte.)
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Sabino.

Juan.

Sabino.

JCAN.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Juan.

Sadino.

Échele usted.

Quinientos duros?

Já! ja!

Quinientos tiros primero.

Mil?

Vaya una cantidad.

Cuatro mil? Pues aun entonces.,

Cuatro... Quiere usted callar?

no me empleo yo en tan poco.

Hombre acaba de aclarar ..

Me promete usté el secreto?...

Que si te prometo? Ay tal!

Pues á mí...

Yaya! Pues tiene

treinta mil pesos! Ajá!

Treinta... qué?

Treinta mil duros.

Ó lo que es en todo igual:

un décimo en que ha tocado

el premio gordo. Ahí está.

Mira. Ya eso es otra cosa.

Y tienes seguridad?

Se acuerda usted del billete

que la regaló por san

Sabino? Se acuerda usté

que como siendo jugar

todo para usted es bueno,

le aconsejó usted comprar

un décimo? Usted se acuerda

que preguntando si ya

lo habia comprado, nos dija

que acababa de guardar

el décimo... en su baúl,

y que era... sin mas ni mas
el dos mil cincuenta y tres?

pues yo le he oido cantar

y detrás los seis millones!

Qué quiere usted saber mas?

Nada, nada. Buen muchacho.

Por supuesto que tú ya

habrás hecho por Yolvenlo

á ver.
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Juan. No faltaba mas.

Y que entonces se escamase?

Nada de eso. Bien está

en su bau!. Al contraFio.

Le lie quitado todas las

esperanzas: con eso

la puedo mejor trinear.

Conque ahora está conforme...

Sabino. Y quién no lo habia de estar?

Muy bien hocbo: m-uy bien hecha.

Jlan. Pues en ese caso á dar

de mano al asunto. Voy

por el notario. Yondrá

en un vuelo: está aqui cerca.

Ah! Por eso... No hay que hablar.

Yo siempre... lo que yo tengo...

Sabuco. Gracias, gracias.

Juan. Voy allá.

Si me parecen las horas...

Cuántos ochavos tendrán,

señor, los treinta rail duros?

Sabino. Chist! Fácil es...

Juax. Viva la

íoteria, mi madre

y el padre que... Púnala!

Alza y ole! Voy corriendo!

Qué vida me voy á dar! (váse foro.)

ESCENA V.

D. SABINO.

Treinta rail duros! No es cosa!

Medio millón con un pico

respetable! Ya me explico

su contento. Prodigiosa

ganancia! No me vendría

á mí mal: pero tambiea

si no se asegura bien

vá á divertirse á fé mia.

Qué! Ya lo habrá procurada.

Pues ahí es cosa de juego;

él mismo lo ha oido y lueea
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las bolas habrá mirado.

Ademas en el instante

salen las listas... y. . nada.

Es segura la jugada

que va á hacer ese tunante.

Y lo que es ella... no digo!

debajo de siete estados

tendrá el décimo. Medrados
vamos á quedar, amigo.

Tendrá que ver mi criado

hecho un señor en su tierra,

mientras que yo aqui doy guerra

con mis deudas al juzgado.

Me ha dado buena lección;

y por loco le tenia:

en verdad que no estaría

mal... Aparta, tentación!

Cargar con un espantajo

semejante, es mucho afán.

Si, pero dice el refrán

«no hay atajo sin trabajo.»

Es verdad que es algo anciana...

fea y con los cascos vanos...

Mas treinta mil mejicanos

no se echan por la ventana.

Y ello es fuerza decidir...

Pues, señor, basta de arenga:

por muchos años que tenga,

á duro no han de salir.

Otro á hacerlo se previene

y esto mi valor aumenta.

No sé los años que cuenta,

sé las talegas que tiene.

Aunque es expuesto el albur,

nunca un jugador se atranca.

Hago de su edad la banca,

copo sin mirar... y abur.
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ESCBNA Vi.

D. SABINO, DONA GERTRUDIS por el foro izquierda lidícula-

mente ataviada.

Gert. Ya es estoy hecha un... Se fué ya!

Ay! El amo!
Sabino. (E!la! Con eso

de dudas quedaré \\e<o.

Dios mió! Qué horrible está!)

Gert. Creo que Juan... ya le habrá

dicho...

Sabino. Si! (Delicioso rubor!)

Gert. Y qué dice usted, señor?

Sabino. Yo...

Gert. Disculpa su capricho?

(Tifie mi faz la vergüenza.)

Sabino. (No miro y.. Vaya de ensayo;)

chis! Cada uno de su sayo...

Justo será que me venza.

Y aunque veo con dolor

que de mí os habéis guardado,

de un desaire tan marcado
daré treguas al rencor.

Gert. Qué guardamos?... Pues si apenas...

Sabino. No apeles al fingimiento:

no forja asi el casamiento

sus poderosas cadenas

Eso era cosa arreglada.

Gert. Y ha llegado usté á pensar?

Sabino.

Gert.

Sabino.

Hasta hoy... lo puedo jurar...

no hemos convenido en nada.

Puede ser... pero me extraña,.,

Los hombres nunca solemo.s...

(Por de pronto empezaremos
sembrando entro ellos cizaña.)

Dice que no se atrevía...

Vea usted que atrocidad.

Como si fuese mi edad

para malgastar un dia.

(Á lo menos se conoce.
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pero agarro la ocasión...)

Tu edad! tu edad! Aprensión.

Pues si estás ahora en el goce...

El que mas años se atreve

á echarte... ípierde la cuenta.}

Cá! Tú rayas en los cuarenta...

y cinco, á... (noventa y nueve.)

Geut. Ay! suba usted... Aun no llega.

Sabino. Cincuenta.

Gert. Mas.

Sabi.N0. No resuelvo...

Gert. Pues son ya setenta...

Sabino. (Vuelvo)

Gert. Y uno.

SABno. (Ni á media talega

salen siquiera. No embisto.)

Pues yo no te hubiera echado...

Mas dejemos eso á un lado.

Ya lo tendrás todo listo...

Juan fué por el escribano

y quiero que se reciba...

Y en qué su cálculo estriba

no bien le entregues tu mano?
Cómo os vais á sustentar?

Gert. Hasta ahora no hemos hablado...

Sabino. Aunque tú tendrás ahorrado

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.

No nos faltará, señor.

(Sin duda ya está enterada.)

Y aunque él... por eso me agraíTa,

no me pide más que amor,

tengo treinta mil motivos...

(Treinta mil, esa es la cuenta.)

Para que no se arrepienta

de mi falta de atractivos.

(Son los reales que he juntado.)

(Es lo del premio y yo puedo...

Nada, nada: afuera miedo:

andemos lo desandado.)

Conque no hay mas: es decir,

que sólito me dejais,

v en alas del amor vais
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tras de un dulce porvenir?

Anda, mujer, bien está.

Quién me lo hubiera contado?

Tiene uno la dicha al lado

y en busca de penas va.

Gert. Cómo en busca de...

Sabino. Qué he dicho?

Pero, si, no he de tragarme...

Aunque deba avergonzarme
te confieso mi capricho.

En este momento lidia

mi ofuscado pensamiento

con un tenaz sentimiento:

y sabes cuál es? La envidia.

Gert. La envidia! Y de qué, señor?

Sabino. De lo que nunca he buscado:

de ver como Juan premiado
un desatinado amor.

Quieres que mas franco sea?

Pues todo te lo diré.

Que vas á dejarme, y que
no puedo con esta idea.

Gert. Válgame la dolorida!

Quién habia de pensar...

Sabino. Ingrata! Quién sin pesar

abraza una nueva vida?

Yo acostumbrado á tenerte

ámi lado, y hecho á darte

en todas mis penas parte

y parte en mi buena suerte,

cómo podré consentir

privarme de tus caricicias

y verte hacer las delicias

(le otro en grato porvenir?

Gert. Pues imite usté...

Sabiko. Imitar? ,

Y encontraré quien me quiera?

Hallaré la compañera

que yo he podido soñar?

Gert. Qué dice usted, señorito?

Pues no ha de hallar? de contado,

Sabino. Si? Tú habrás imaginado
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que á mí me basta un palmito

hechicero, una mujer

bella, joven, qué locura!

Yo quiero prenda segura,

quien comprenda su deber.

Una esposa...

Gert. Siga usté. (Conim

Sabino. (Protégeme, Belcebíi.)

De buena edad como tú,

y como tú de gran fé.

Pobre...

Gert. Como yo.

Sab^o. Hacendosa

Gert, No está bien que una se alabe

pero demasiado sabe

usted que yo...

Sabino. Muy juiciosa,

Gert. Eso ..

Sabino. De modesta cuna.

Gert. Ay! La mia están modesta...

Sabino. Discreta, apacible, honesta...

Gert. Pues eso como ninguna.

Sabino. En íin, para no cansar:

cual cumple á un hombre corrí

si á casarme me decido,

yo necesito encontrar

lo que tenia á mi lado

y que hasta aliora no tí.

En una palabra: á tí,

Gertrudis. (Ya estoy lanzado.)

Gert. Jesús! (Me salen á pares

los novios hoy! Qué gran dial)

Conque es decir...

Sabino. Que saldria

de zozobras y pesares,

conque ante er mismo eseribano

que por Juan llarn.ido vione

con la gracia que conviene,

me dieras tu blanca mano.

Gert. ' Mi blanca...

Sabino. Pues. (Hablaremos

en sentido figurado.)



Gert.

Sabino

Cert.

Sabino

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.

Gert.

Sabino.
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Ay! por Dios. Tan impensado
accidente... los extremos
de esa pasión..,, mi promesa...

. No te desmayes, por Dios.

Ayer ninguno y hoy dos!

. Es una grata sorpresa.

Ya tienes donde elegir...

Piensa bien...

Qué he de pensar?
Quién habiáde dudar?
Quién se podrá resistir?

de usté es mi mano, señor.

(Que triunfo mas humillante!)
Pero piensa que ha un instante
á otro le diste tu amor.
Porque su amante vehemencia
erasola... pero ya...

el que vende... claro está;

gana con la concurrencia.
Pues una á qué está?

Si, si.

Y que la verdad, señor.

Vaya á paseo el rubor
que hasta hoy con pena sentí.
Yo no pude preveer
que usté á quererme llegara
sino cuando yo dejara...

Dios te lo pague, mujer.
Pronto el notario vendrá.
Pues voy... de mi amor en prenda,
debo ostentar como ofrenda
mayor lujo... No soy ya
novia de un pobre sirviente.

Y vas...

Voy á engalanarme
de nuevo. Voy á colgarme

el fondo del...

No, detente.

Qué, no señor. Estaria

bueno. Me toca hacer ver...

(Dios mió! Se va á poner
mas horrible todavía.)
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Pero repara que en tanto

^*

•

me pribas de tu presencia.

Gert. Será muy corta mi ausencia...

(CuáEto es su cariño, cuántol)

Porque consuelo te dé...

Sabino. (Vaya un gracioso tuteo.)

Gert. Me adelanto á tu deseo.

Toma. Besa.

Sabino. Para qué?

Tiempo queda. (Ya comienza

el martirio? Pues temprano.)

Gert. Casi dueño de mi mano
el besarla te avergüenza?

Sabino. No, sino... (Quién se hace el sordo?

No son dedos, son sarmientos )

Gert. Vaya, fuera cumplimientos.

Sabino. Caro cuestas, premio gordo. (Besándola.)

ESCENA Vil.

LOS MISMOS. JUAN que sale apresaradamenle por el foro y se

queda sorprendido ea la misma parte.

JuA?f. Ya lo dejo... Zape!
Sabino. (Es Juan!

Gei'.t. (Pobre!)

Sabino. (Acabemos la cosa.)

Que no tardes, prenda hermosa.

Joan. Cómo! (Bajando precipitado.)

Sabino. Adiós!

(Dándola la mano*, fing'e no reparar en Juan.)

Gert. Adiós galán!

(Despidiéndose de D. Sabino en la misma poeitadel

foro. Sabino vuelve á besarla la mano.)

ESCENA Yin.

D. SABINO, JUAN.

Juan. Señorito! Podré yo

saber la que armada está? (con inquietad.)

Sabino. Vaya! Pues no has de poder?





mudo, era el lance capaz

de volverme el habla. Ahí

es cosa de poco... Bab!

Si todavía lo dudo.

Usté, un mocito que es tan...

y por treinta mil... que es eso

para atreverse á cargar

con semejante hotentote?

usted lo dijo, ahí está!

Señorito, señorito,

tenga usted mas caridad.

Miste que me echa un cordel...

que me va uslé á hacer pasar

Jas de Cain. Se lo pido

(Cae de rodillas delante de D. Sabino.)

de rodillas. Vuelva atrás.

Diga usted que todo es broma.
Yo se lo pido por san...

No me quite usté esos cuartos

que miraba mios ya,

no me los quite... Lo pido

con mucha necesidad.

(Paasa instantánea.)

Sabino. Hijo, lo siento muchísimo.

Pero... asi la cosa está

tratada, y quién se resiste?

Cómo me vuelvo yo atrás?

Comprendo que tus cazones

son buenas. Pero, Juan, Juan,

por qué no has de ser tú ahora

el que tenga caridad.'

Ese cordel que tú dices

por qué me lo has de endosar?

Me lo pides de rodillas:

haré lo mismo. Que mas?

Déjame esas taleguitas. (se arrodilla.)

No las disputes por san...

Ya estoy á tus pies: También :,

pido con necesidad, (pausa )

Juan. Señorito, francamente.

No somos los dos... un par!...

^ otra cosa. Buen provecho, (so levantan.'
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Juan.

Sabino.

Juan.

Sabino,

Juan.

Sabino.

Juan.

Mat.

Sabino.

Mat.

Sabino.

Mat.

Sabino.

Mat.

Sabino.
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La idea no vale ná?
Qué me va usté á dar por elJa?
Mil diiritos. Quieres mas?
Aguarde usté. (Mil duritos

y DO tengo que cargar
con la plepa ) Me conviene.
Ves? Todo se arregla.

Y ya
ha trincado usted el décimo
feliz?

No faltaba mas!
Y que entonces se escamase?
Nada de eso. Bien está

en su liaul.

Ya recuerdo.

Eso es lo que yo...

Cabal.

Hijo mió, ha de aprenderse
de aquellos que saben mas.
No, pues usté no es mal peine.

ESCENA IX.

LOS MISMOS, D. MATÍAS, poi el foro.

Señores. Puedo pasar?

Adelante, don Matías!

Trae usté el contrato?

Aquí está.

Las cláusulas como el novio
ha dicho.

Bien estarán.

Aunque ahora un cambio en esto,

es de muy poca entidad.

Usted no ha puesto los nombres?
Solo me resta 1 leñar

esos huecos. Recogí,

como me dijeron las

firmas de los testigos,

luego los novios, y en paz!

Pues vuelvo en seguida.

No hay prisa.

Voy por la novia, (váse.)
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ESCENA X.

JUAN, D. MATÍAS.

Mat. Por la novia? Eso es que va

en popa el asunto.

JuA-1. Yaya!

Mat. Pero lo has pensando, Juan?

Es de veras tu futura

el ama de llaves?

Juan. Cá!

Por quién rae toma usté á mí?
Sírvase usté no gastar

esas bromas.

Mat. Cómo., cómo!
Juan. Ñique estuviera de atar.

No señor. Mi señorito

es el novio.

Mat. De verdad?

Pobre joven! Suicidarse!

Juan. Mírelos usté. Ahí están.

ESCENA XI.

LOS MISMOS, D. SABINO y DOÑA GERTRUDIS.* mas lujosa y aU-

riada que en la salida anterior, pero también ridícnla.

Sabino. Don Matías! Mil razones

muy largas para contadas,

impidieron que tomadas
las debidas precauciones,

como mi gusto seria

se celebre en el momento,
mi anhelado casamiento:

mientras llega el grato dia^

dígnese usted prestar fé,

puesá ambos nos interesa,

de la solemne promesa
• que á hacer vamos ante usté.

Juan. (Qué prisa tiene en coger

los treinta mil...).
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Mat.

Gert.

Mat.

Sabi>'0.

Gert.

Juan,

Sabino.

Mat.

Sabino.

Juan.

Sabino.

Mat.

Gert.

Mat.

Gert.

Sabino.

Convenidos.

Estando tan decididos

y siendo libres... Qué ijacer?

El novio es mayor de edad;

la novia...

También. (Con pronlUud.)

Lo creo,

(Hace tiempo que no veo

mas grande barbaridad!)

Como eso mismo queria

su criado, en casa extendí

y las firmas recogí

del...

A ver... (Lee el contrato.)

(Con agonia

miro de Juan el dolor.)

(Aliora que llegó el momento
estoy del trato contento.

Mi amo tiene mas valor.)

Perfectamente. Á firmar.

Cuando quieran. (I»ues va á hacerlo.)

Venga la...

(i\o quiero verlo.)

(Treinta mil... No hay que dudar.) (Fuma.)

(Requiescat in pace, amen.)
Ahora la...

Yo? de seguida. (Firma.)

La cosa está concluida.

Señores, sea para bien.

Caro esposo...

Si, querida.

Tuyo soy desde este instante,

pero como no es bastante

nuestra dicha, ni cumplida,

eomo ya puede mi boca

ser ingenua y lo deseo,

quiero de mi fé en trofeo,,

el porvenir que nos toca

hacer á todos patente.

Esta grata obligación

te entrega mi corazón

y eí tuyo á míj cíito es corriente.
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pero establece también

la comunidad de bienes,

y esto que en razón no tiene?

motiva mi parabién.

Gert. Aii! Yo quisiera entregarte

miles de...

Sabino. Pues hija mia,

da riendas á tu alegría.

Dios ha querido escucharte.

Mat. Hola! hola!

Juan. (Cnál sé deslié!

Anda, pero los pescó

sin trabajo!)

Gert. Como yo...

Sabino. Si. La suerte te sonrie.

El décimo que compraste

para celebrar mi día,

aumenta nuestra alegría.

Treinta mil duros sacaste.

Gert. Qué! (Con el mayor asombro.)

Mat. (Pues no lo juzgo ya

disparate.)

Gert. Ay! Cielo santo!

Ay! Jesús!

iu^' ]

*

Cómo!
Mat. )

Sabino. ilc espanto!

Gert. Si mentí. Si no le...

Todos. Ah!

Gert. No pude vencer la pena

de gastar tanto dinero,

y dije que era... el primero

que me ocurrió.

Juan. (La hice buena')

Sabino. Pero... es verdad? Nos has comprado?

Gert. Se lo juro por. .. Perdón.

Mat. (Se ha lucido.)

Sabino. Huye, dragón. (Reciiazándeie.)

Gert. Ay!

Mat. Vamos!
Sabino. Y tú, malvado!

(Coge por el pescaezo á Juan.)
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JUÁN.
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(Pasa al lado de Gertrudis con ánimo de conven-

eerla.)

JiAN. Pero cómo? Don Matías!

Usted... (Áp. á D. Matías.)

Mat. Tonto! En cuatro dias (Ap. á Juan.)

la mato; y eso me gano.

Juan. Ya! Siendo asi...

Sabino. Convenido! (a d. Matías.)

CAy! De esta ya hemos librado!)

Gert. (Viejo es. Pero bien pensado...)

Mat. (Ahora si que te ha caido

la loteria.) Ah! Yo soy

como notario formal,

y hasta que no vea real

y positivo... lo. .

Sabino. Estoy.

No, por mí... Mas que tuviera...

Mat. Las cosas deben tratarse.

No volviera á equivocarse

y yo cogido me viera.

Chasquear á un escribano...

Juan. (Eso es irse á lo seguro.)

Sabino. Yo ya he dicho...

Gert. Y yo lo juro.

Mat. Entonces venga esa mano.
Juan. Señorito. Y yo perdí

los mil duritos.

Sabino. Tunante,

y aun me recuerdas... Bastante

rae cuestas. Vete de aqui.

Juan, Reflexione usté...

Sabino. Es verdad.

La ocasión dio tu malicia

pero mi necia codicia

turbó mi tranquilidad.

Con instintos villanos (ai público.)

busqué riquezn,

y salí con las manos
en la cabeza.

De arrepentidos

<]iz que suelen hacerse

los escoí?idos.



Quizás de esta manera
logre mi intento,

que tu cólera fiera

se lleve el viento.

Como te ablando,

no volveré á ir á caza

del premio grandel

FIN

EslG obra está aprobada por la ccnswa.
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